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“Se está librando una guerra contra
el pueblo palestino”. Dossier

Jalal Abukhater, Jamal
Juma, Chiara Cruciati

26/02/2022
Sin Permiso

No hay espiral de violencia en Jerusalén,

tan solo la mortífera opresión de Israel

sobre mi pueblo
Jalal Abukhater

Casi todos los días se ponen en marcha las exca-
vadoras. En los barrios palestinos de mi ciudad,
Jerusalén, las fuerzas israelíes derriban vivien-
das casi a diario. El expolio y la discriminación
llevan aquí siendo una realidad de larga data, en
la parte oriental de la ciudad, que lleva 56 años
bajo ocupación militar israelí, pero con el nuevo
gobierno israelí de extrema derecha, Jerusalén
ha visto un repunte en las demoliciones: sólo en
enero se destruyeron más de treinta estructuras.

Las noticias sobre nuestra región en capitales y
medios de comunicación occidentales suelen es-
tar dominadas por el derramamiento de sangre,
y el pueblo palestino está viviendo algunos de
los días más violentos, destructivos y letales que
se recuerdan. El año 2022 fue el más mortífero
en casi dos décadas en la Cisjordania ocupada.
En enero murieron otros 31 palestinos por fuego
israelí. La desesperanza, la frustración y la de-
sesperación se ciernen sobre todos nosotros co-
mo una nube oscura. Pero las cifras no expresan
por sí solas el alcance de esta crueldad.

Las cifras de muertos y las frases tópicas de
unos medios de comunicación mal informados,
parciales o sumisos respecto a las espirales de
violencia no son apropiadas ni suficientes para
transmitir el desequilibrio de poder entre
ocupantes y ocupados. La violencia a la que es-

tamos expuestos los palestinos a diario no pro-
viene sólo de las armas del ejército israelí, sino
que es profunda y estructural.

No hay "espiral de demoliciones de viviendas" ni
"expulsiones ojo por ojo": los palestinos no con-
fiscan propiedades israelíes ni detienen a miles
de israelíes en tribunales militares. Cualquier
planteamiento que sugiera una simetría de po-
der -o de responsabilidad- es analítica y moral-
mente erróneo.

Un microcosmos de esta violencia estructural
puede encontrarse aquí mismo, en mi ciudad na-
tal, Jerusalén. El mes pasado, un pistolero pales-
tino mató a siete israelíes en el asentamiento de
Neve Yaakov, en el Jerusalén Este ocupado. El
ministro israelí de Seguridad Nacional, Itamar
Ben-Gvir, se comprometió a intensificar las de-
moliciones de viviendas palestinas construidas
sin permiso, como respuesta al atentado.

La mayoría de las viviendas palestinas son obje-
to de demolición por carecer de permiso; de he-
cho, en la que es mi ciudad, al menos un tercio
de las edificaciones palestinas carece de permi-
so israelí, lo que supone un riesgo de desplaza-
miento forzoso para 100.000 residentes de la
Jerusalén Oriental ocupada.



De hecho, desde que comenzó la ocupación is-
raelí de Jerusalén Este en 1967, prácticamente
no se ha llevado a cabo planificación pública
alguna para los barrios palestinos. Se han
construido 55.000 viviendas para israelíes judíos
en la parte oriental de la ciudad, mientras que
para los palestinos se han edificado menos de
600 viviendas con algún tipo de ayuda gu-
bernamental. Con esta política, lo que se ha
garantizado no son sólo viviendas precarias para
los palestinos, sino también que sigan siendo
minoría en la ciudad.

A pesar de que los palestinos constituyen más
del 37% de los habitantes de Jerusalén, sólo el
8,5% del suelo de la ciudad está destinado a fi-
nes residenciales para ellos (e incluso en esos
casos el potencial para construir está restringi-
do). Entre 1991 y 2018, solo el 16,5% de todos
los permisos de construcción de viviendas emiti-
dos por el municipio de Jerusalén fueron para
barrios palestinos en el este ocupado y anexio-
nado ilegalmente. La llamada construcción ilegal
o no sancionada por los palestinos es una res-
puesta a la escasez crónica de viviendas basada
en la discriminación.

Más recientemente, Ben-Gvir y el teniente de al-
calde de Jerusalén, Aryeh King, anunciaron la
inminente demolición de un edificio residencial
en Wadi Qaddum, Silwan, sobre la base de que
estaba construido en un terreno destinado a
“deportes y ocio””, y no a uso residencial. Cuan-
do se lleve a cabo, será una demolición a gran
escala, que desplazará a unos 100 residentes.
Sólo en los últimos 10 años se han demolido
1.508 estructuras palestinas en Jerusalén Este,
dejando sin hogar a 2.893 personas, la mitad de
ellas menores.

La Cisjordania ocupada también ha estado mar-
cada por una realidad violenta. No se permite
prácticamente la construcción palestina en la
denominada Área C (el 60% de Cisjordania). Las
autoridades israelíes derriban constantemente
viviendas, carreteras, cisternas y paneles solares
palestinos, entre otros. Se expanden los asenta-
mientos considerados ilegales según el Derecho
internacional, mientras que los palestinos se ven
restringidos a enclaves fragmentados.

Al aumentar el número de demoliciones y des-
plazamientos en Jerusalén y Cisjordania, se ven
amenazadas comunidades enteras. Pero debe-
mos recordar que el coste es más evidente a ni-

vel individual: la familia que pierde todo lo que
tiene en el mundo. Los muros se desmoronan,
los niños lloran y los padres se debaten por sa-
ber qué hacer o adónde ir después. Es una
catástrofe, y es algo constante.

Carecer de un permiso imposible de obtener no
es el único contexto en el que demoler propieda-
des palestinas; las autoridades de ocupación is-
raelíes también destruyen o precintan viviendas
como forma de castigo colectivo, algo estricta-
mente prohibido por el Derecho internacional.
Los actos de desplazamiento forzoso de una po-
blación ocupada constituyen un crimen de gue-
rra. La crueldad es asombrosa.

Estas demoliciones y desplazamientos forman
parte de la violencia estructural a la que los pa-
lestinos nos enfrentamos cada día. Puede que
este gobierno israelí prosiga con nuevas y crue-
les manifestaciones de la ocupación, pero los ci-
mientos los pusieron las sucesivas coaliciones
habidas desde 1967, del laborismo al Likud.

Por eso no hay consuelo para nosotros, los pa-
lestinos, en las multitudes de israelíes que pro-
testan contra las reformas judiciales propuestas.
Durante décadas, nuestros territorios han que-
dado confiscados y las personas desplazadas por
políticos israelíes electos pertenecientes a di-
versos partidos, con el visto bueno de todas las
instancias del sistema judicial. La ocupación y
las políticas racistas nos las han impuesto quie-
nes forman parte de la actual coalición, y mu-
chos de los que actualmente están fuera de ella.

Esta violencia es nuestra realidad, y afrontarla
supone un primer paso necesario en nuestra lu-
cha por la dignidad y la justicia. Culpar a la víc-
tima o clausurar el diálogo no hará más que
prolongar nuestro sufrimiento. No se trata de
una espiral de violencia, se trata de un sistema
de apartheid, y el mundo exterior debe tratarlo
como tal.

The Guardian, 7 de febrero de 2023



Los palestinos tenemos dos opciones,

rendirnos o defendernos

Jamal Juma

"Lo ocurrido en el último año representa un
mayor recrudecimiento de la violencia. No
habíamos tenido una cifra tan elevado de
personas asesinadas desde 2005: más de
230 palestinos en 2022. La actividad de los
colonos, los planes de construcción de asen­
tamientos y las operaciones de limpieza ét­
nica de comunidades enteras van en
aumento. Se está librando una guerra con­
tra el pueblo palestino".

Jamal Juma es uno de los activistas pales­
tinos más conocidos: maduró políticamente
en la época de la primera Intifada y es coor­
dinador de la campaña contra el Muro del
Apartheid desde 2002 y de la Coalición para
la Defensa de la Tierra desde 2012. Le en­
trevista Chiara Cruciati para el diario il
manifesto.

Este nuevo gobierno pretende acabar con la
cuestión palestina y cimentar el régimen de
apartheid. Habla de una revolución colo­
nial: 18.000 nuevas viviendas para colonos
y la anexión de im­portantes zonas de Cis­
jordania. Peor aún, lo hace mientras mata
palestinos a diario. Hoy, basta con levantar
la voz a un soldado en un puesto de control
para que te maten. Israel tiene prisa por
cumplir algunos de sus objetivos, como va­
ciar Masafer Yatta y el pueblo beduino de
Khan Al Akhmar, construir asentamientos y
confiscar tierras. Y quiere hacerlo sin nin­
guna resistencia por parte palestina. Este
es el mensaje: si protestas, te van a matar.
Esto genera una enorme rabia y frustra­
ción, también ante el silencio de la comuni­
dad internacional, que no condena ningún
acto cometido por Israel, incluidos los más
recientes, como la matanza del campo de
refugiados de Yenín. No hemos oído ningu­
na voz de condena.

¿Cómo cree que deben reaccionar los pales­
tinos? ¿Espera que nos escondamos en

nuestras casas, muertos de miedo? Estamos
hablando de un pueblo que lleva luchando
un siglo, desde el colonialismo británico,
matanza tras matanza, catástrofe tras
catástrofe, y que nunca se ha rendi­do. Y no
lo hacen personas aisladas: los atentados de
los últimos días los cometieron distintos
individuos, uno de ellos de 13 años. No se
trata de una resistencia organizada por los
partidos políticos, sino de acciones nacidas
de la desesperación de individuos que ya no
tienen motivos para la esperanza. Mientras
los colonos atacan comunidades, queman
casas y coches bajo la mirada de los
soldados, los palestinos intentan defen­
derse. Si esto continúa, veremos otro
levantamiento. Los crímenes cometidos
contra los palestinos no son un acto im­
provisado: esto lleva ocurriendo siete dé­
cadas. Y no hay un final a la vista. Hay dos
opciones: o nos rendimos, dejando que
Israel nos encierre en guetos que parecen
las reservas de los nativos norteamericanos,
o nos defendemos.

El objetivo de limitar a los palestinos a un
espacio mínimo frente al crecimiento de­
mográfico parece una estrategia imposible
de seguir sin reacción.

Hoy Israel sigue adelante, encerrándonos
en guetos, privándonos del control de nues­
tros recursos naturales y del acceso a la tie­
rra. Es una limpieza étnica a largo plazo:
con la creación de tantas pequeñas Gazas
en Cisjordania, en 30­40 años esos lugares
ya superpoblados serán inhabitables, con
una población triplicada. ¿Qué nos espera?
Una vida insoportable de
aislamiento y nulo desarrollo económico que
nos empujará a marcharnos por nuestra
cuenta.



Uno de los atacantes tenía 21 años, otro 13
años. Vivían en Jerusalén, en barrios colo­
nizados. A eso se añade la rabia por la ma­
sacre cometida por el ejército israelí en
Yenín y la frustración con la ANP, responsa­
ble de nuestra seguridad, que hace lo con­
trario, coordinarse con Israel en material de
seguridad. Todo esto genera frustración en
la generación más joven. No ven ninguna
posibilidad de llevar una vida normal. Ya
veremos cómo hay otros que llegan a las
mismas conclusiones.

Entre Yenín y Nablús, hay muchos que con­
sideran héroes a los combatientes armados,
los únicos que, superando las barreras polí­
ticas, están cooperando frente a las divisio­
nes de los partidos políticos.

La gente los ve como una fuente de espe­
ranza, porque han creado una unidad na­
cional, desde Al Fatáh a la Yihad Islámica,
pasando por los grupos de izquierda. Están
juntos en la misma plata­forma, un caso
único de unidad que acerca a la generación
más joven, mientras que los partidos políti­
cos son incapaces de superar la división en­
tre Al Fatah y Hamás, una división que
nada tiene que ver con Palestina sino con
agendas externas. Europa y los Estados
Unidos nunca permitirán la unidad entre
Cisjordania y Gaza, ni entre Fatáh y
Hamás: perturbaría la función de la ANP.
No creo que la lucha armada en Cisjordania
pueda tener futuro a la luz de la represión
de la inteligencia y el ejército israelíes y
también de la ANP; es decir, no creo que

pueda convertirse en una resistencia orga­
nizada y amplia. Seguirá así, con continuas
pérdidas, dado el número de asesinatos se­
lectivos y de detenciones.

No creo que la ANP tenga una estrategia;
su estrategia es la mera supervivencia. Is­
rael, en cam­bio, sí que la tiene: está
abriendo el mercado laboral a los palestinos
mientras confisca sus tierras y les priva de
recursos naturales, con el 62% de Cis­
jordania anexionada de facto, la más rica en
recursos y tierras, capaz de impulsar una
economía interna. El objetivo es hacernos
dependientes del mercado laboral israelí.
Un plan de desarrollo a largo plazo no es
posible bajo la ocupación: El comercio pa­
lestino pasa por los puertos y aeropuertos
israelíes, los impuestos los recauda Israel,
que los confisca de una forma u otra. No
hay libertad económica, ni siquiera con el
programa neo­liberal de la ANP, que ha
concentrado la riqueza interna en unas
pocas manos y ha ampliado la brecha entre
una pequeña clase media muy acomodada y
el pueblo, cada vez más pobre.

, 6 de febrero de 2023



Para los palestinos, no hay diferencia

entre un gobierno israelí y otro

Chiara Cruciati









Petro y las reformas sociales:
“El cambio no es posible sin el pueblo”













Los cuerpos rotos de los empleos feminizados

III: trabajadoras de residencias







La primera de esas razones, y es importante que
figure al principio, encabezando la argumenta-
ción, dando sentido a todo lo que viene a conti-
nuación, alude a la justicia social. Porque la
decencia tiene que ocupar un lugar destacado
en nuestra vida y, por supuesto, también en el
razonamiento económico. En la esfera de las re-
laciones laborales -término más adecuado que el
de “mercado de trabajo”- hay que reivindicar
con determinación el pleno ejercicio de los dere-
chos humanos y que las personas trabajadoras,
que ocupan una parte muy importante de su vida
en los centros de trabajo, reciban una retribu-
ción digna; y no es digno negarles un salario de-
cente y obligarles a trabajar más por menos,
marca de la casa del capitalismo actual.

La segunda razón es que la mejora de las condi-
ciones salariales constituye una pieza esencial
de las políticas de reducción de la desigualdad;
en caso contrario, si se levanta la bandera de la
equidad y se mantiene la represión salarial, no
merecen esta denominación. Porque la brecha
entre el capital y el trabajo no ha dejado de au-
mentar a lo largo de las últimas décadas y por-
que las dispari-dades salariales entre unos y
otros trabajadores han seguido asimismo una
tendencia alcista. La reducción de la inequidad,
que se encuentra cronificada en las economías
europeas (no solo en la nuestra), para que sea
creíble, para que tenga contenido, no requiere
únicamente del aumento de los salarios de los
trabajadores que se encuentran en una posición
más vulnerable; aquí encaja la notable subida

del salario mínimo interprofesional acometida
por el gobierno de coalición (habiéndose alcan-
zado el objetivo de situarlo en el 60% del salario
medio, uno de los compromisos importantes del
acuerdo entre el Partido Socialista Obrero Es-
pañol y Unidas Podemos). También es necesario
poner límites a las retribuciones de ejecutivos y
directivos de las empresas, una parte de las cua-
les son salarios y otra participación en los bene-
ficios, ámbito del que mucho se habla, pero
donde casi nada se ha hecho hasta el momento.

En tercer lugar, es esencial que aumenten los
salarios porque, tendencialmente, desde hace
décadas, han experimentado un escaso o nulo
crecimiento y, en todo caso, se han mantenido
por debajo del crecimiento de la productividad
del trabajo. Ello ha supuesto que hayan perdido
peso en la renta nacional (lo que, convencional-
mente, se denomina como “tarta de la riqueza”).
Tiene mucho que ver con las políticas contracti-
vas en materia salarial la expansión de la eco-
nomía de casino, el formidable aumento de la
deuda y la consiguiente implosión financiera de
2008/2009, que fue mucho más que un desorden
en las finanzas. Y también con las dificultades
para superar la crisis ante el empecinamiento de
gobiernos e instituciones de implementar políti-
cas de austeridad salarial que acentuaron y am-
pliaron la recesión y contribuyeron a la
generalización de la cultura de la expropiación,
basada en los bajos salarios (como ya he señala-
do en otras ocasiones, las recetas austeritarias
no se las aplicaron las elites, que han continuado



instaladas en el despilfarro y han obtenido mega
beneficios con las crisis).

La cuarta de las razones reside en que la infla-
ción -que, a pesar de haberse moderado en los
últimos meses, todavía está situada en cotas
históricas- ha supuesto para la mayor parte de
los trabajadores una sustancial pérdida en la ca-
pacidad adquisitiva de sus salarios. Esto ha
afectado muy especialmente a los trabajadores
más vulnerables y menos protegidos, que perci-
ben retribuciones más bajas. El capitalismo,
siempre instalado en la misma dualidad: mien-
tras crece la nómina de los que pierden, algunos
ganan y mucho. En este grupo se encuentran las
corporaciones y empresas que tienen poder de
mercado para repercutir, con un plus de benefi-
cio, el encarecimiento en los costes sobre los
precios de los bienes y servicios que colocan en
el mercado.

En quinto lugar, al contrario de lo sostenido por
las patronales y los tertulianos afines, hay mar-
gen de maniobra para revertir la pérdida de ca-
pacidad adquisitiva de los salarios. Y ese margen
está en los beneficios extraordinarios cosecha-
dos por la corporaciones y un buen número de
empresas y los sustanciales avances registrados
en la productividad del trabajo en estos dos últi-
mos años. Se trata, aquí reside el nudo gordiano,
de redistribuir. En este punto, como en otros,
sería esencial que las organizaciones sindicales
tuvieran una posición clara, firme y combativa,
porque solo la presión -sin eufemismos, la lucha-
puede abrir y consolidar espacios de negocia-

ción con los empresarios. Y también sería im-
prescindible que el gobierno se comprometiera
-cosa que hasta ahora no ha hecho- con una
política fiscal ambiciosa que le liberase, siquiera
parcialmente, de la servi-dumbre de la deuda,
introduciendo más progresividad en el sistema
presupuestario, poniendo el énfasis en los patri-
monios y las rentas del capital.

En sexto lugar, porque aumentar y dignificar los
salarios es imprescindible para un buen funcio-
namiento de la economía en su conjunto. No solo
porque, como es sabido, estimula el consumo y
la inversión, activando la demanda agregada;
también, y este es un aspecto mucho menos fre-
cuentado en los análisis que el anterior, porque
la mejora de las condiciones laborales de los tra-
bajadores, y concretamente de los salarios, es
un componente fundamental de cualquier pro-
puesta modernizadora, donde se ha impuesto
una visión marcadamente tecnocrática. Porque
no hay avance posible ni deseable, ni hay
modernización que valga, cuando se sostiene en
la precariedad y el empobrecimiento de los asa-
lariados.

La séptima y última de las razones (en una rela-
ción que no pretende ser exhaustiva) es que la
clave para una transformación económica y so-
cial de signo progresista pasa necesariamente
por empoderar a los trabajadores, que ahora
ocupan una posición claramente subalterna, por
cambiar, en definitiva, la correlación de fuerzas,
claramente favorable a los intereses de las elites
económicas y políticas. Sin esta lectura de clase
nada de lo anterior tiene sentido ni recorrido.


























